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RESEARCH ARTICLE

RESUMEN. El árbol del cacao (Theobroma cacao) y sus semillas tienen una larga y variada historia de uso en
Mesoamérica, que se remonta al menos hasta el periodo Formativo en las regiones de la costa del Pacífico y del Golfo. El
presente artículo analiza el uso del cacao en la sociedad tarasca durante el periodo Posclásico Tardío (1350-1522 d.C.)
a partir de la evidencia arqueológica y química, las cuales demuestran que el consumo de cacao se asoció con la conocida
forma tarasca de vasija vertedera; posteriormente, se contextualiza este hallazgo con la ayuda de la evidencia lingüística
y documental tomada de diccionarios purépechas del siglo XVI.

PALABRAS CLAVE. Tzintzuntzan; cacao; vasijas vertederas; diccionarios purépechas.

ABSTRACT. The cacao tree (Theobroma cacao) and its seeds have a long and varied history of use in Mesoamerica,
reaching back at least as far as the Formative period in the Gulf and Pacific coast regions. This paper considers the use
of cacao in Tarascan society during the Late Postclassic period (1350–1522 AD). Using chemical and archaeological
evidence, we demonstrate that cacao consumption was associated with the well-known Tarascan spouted vessel form
and then contextualize this finding with the aid of linguistic and documentary evidence taken from sixteenth-century
Purepecha dictionaries.

KEYWORDS. Tzintzuntzan; cacao; spouted vessels; Purepecha dictionaries.

INTRODUCCIÓN

Un rival importante del Estado azteca, el reino ta-
rasco, era un estado mesoamericano del Posclásico Tar-
dío ubicado en la cuenca del lago de Pátzcuaro.
Formado a mediados del siglo XIV, el Estado tarasco
abarcaba y controlaba el territorio de todo el actual
Estado mexicano de Michoacán y partes de Jalisco,
Guanajuato y Guerrero hasta la conquista española en
1522 (fig. 1). Las investigaciones arqueológicas de los

últimos cuarenta años han contextualizado los conoci-
mientos de la historia tarasca prehispánica, complemen-
tando el rico registro documental que existe para el
periodo colonial de Michoacán. El objetivo de este ar-
tículo es utilizar las evidencias arqueológicas, químicas
y documentales para discutir el uso y la importancia
del cacao en la sociedad tarasca durante el periodo Pos-
clásico Tardío (1350-1522 d. C.). Para lograrlo, este es-
tudio analiza los resultados de una investigación de
residuos, realizada recientemente, en vasijas vertederas
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tarascas de Tzintzuntzan, capital del Estado tarasco, y
examina estos resultados en relación con el conocimien-
to prehispánico del cacao según lo revelado por el vo-
cabulario en purépecha (tarasco) del siglo XVI.

LAS VASIJAS VERTEDERAS TARASCAS Y
EL CACAO

Las vasijas vertederas de cerámica aparecen en dife-
rentes momentos y en distintos lugares a través de la
antigua Mesoamérica. El trabajo de las últimas décadas
ha documentado, por ejemplo, el uso de vasijas verte-
deras entre los mayas en el norte y el sur de las tierras
bajas, en Belice, en Honduras (Henderson et al. 2007;
Joyce y Henderson 2007; Powis et al. 2002); entre los
olmecas de San Lorenzo (Cyphers et al. 2013) durante
el Preclásico y los mayas del Clásico en la región de El
Petén, Guatemala (Hall et al. 1990). Según dichos au-
tores, estas vasijas se utilizaron en la preparación y el
consumo de bebidas a base de planta de cacao (Theo-
broma cacao) y sus semillas.

Las vasijas vertederas aparecen en el centro-oeste de
México durante el Posclásico Tardío (Pollard 1993a: 4)
y se limitan a contextos administrativos del Estado y
contextos de la élite en la región a lo largo de ese perio-
do (Pollard 2015, 2016). A diferencia de las vasijas
vertederas de la región maya, las tarascas normalmente
tienen una vertedera y un mango con forma de cesta o
asas vertederas (ver fig. 2). Como Pollard (1993a) se-
ñala, estas vasijas aparecen en la Relación de Michoacán
(RM), un importante documento etnohistórico regis-
trado en 1538/39 que se entregó al virrey Mendoza en

1540 o 1541 (véanse las ediciones de la Relación de Mi-
choacán 1956, 1980, 2000 y 2001). Este documento
se refiere a la religión, las costumbres y las historias ofi-
ciales de la organización política tarasca dictadas al
sacerdote franciscano Jerónimo de Alcalá por un gru-
po de nobles tarascos de Tzintzuntzan. Se señala que

Figura 1. Mapa del Estado tarasco en 1522.

Figura 2. Una vasija vertedera del periodo Posclásico Tardío.

Figura 3. Láminas XXXVII («De la manera que se casaban los
señores») y XXXVIII («De la manera que se casaba la gente

baja») de la Relación de Michoacán.
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1993a: 37). Las vasijas vertederas parecen ser uno de
esos marcadores del estatus: dichas vasijas aparecen en
la ilustración «del matrimonio de los nobles» (RM
2001: 607, lám. XXXVII), pero no lo hacen junto a la
cerámica representada en la imagen «del matrimonio
de los plebeyos» (RM 2001: 615, lám. XXXVIII) (fig.
3). Además, las vasijas vertederas aparecen en las ilus-
traciones que retratan el entierro del rey tarasco y los
bienes de la casa del rey (RM 2001: 622, lám. XXXIX).

Teniendo en cuenta la vinculación temprana de las
vasijas vertederas con bebidas a base de cacao en otras
partes de Mesoamérica, su asociación en la RM con las
unidades habitacionales de la élite tarasca y su distri-
bución limitada a contextos elitistas y administrativos
del Estado tarasco; se planteó la hipótesis de que la
aparición de este tipo de vasija en el centro-occidente
de México durante el periodo Posclásico estuviese co-
nectada con el consumo de cacao, tal vez reservado so-
lamente a miembros de la élite de la sociedad tarasca.
Para examinar esta posibilidad, los autores, bajo la di-
rección de A. Daniel Jones, Director del Laboratorio
de Espectrometría de Masa de la Universidad Estatal
de Michigan, analizaron, usando la cromatografía lí-

Figura 4. Las vertederas de Tzintzuntzan usadas en el estudio.

Figura 5. Cromatogramas de teobromina y cafeína.

«... dentro de la RM son declaraciones de los acompa-
ñamientos materiales de alto estatus» (Pollard 1972: 76;
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quida/espectrometría de masas (UPLC-MS o Ultra Per-
formance Liquid Chromatography), trece fragmentos
cerámicos disponibles para el estudio en los laborato-
rios de arqueología de la referida universidad norteame-
ricana. En 2012 se realizaron las pruebas de los
biomarcadores de cacao: la teobromina y la cafeína. Diez
de estos tiestos del Posclásico tardío —de seis vertederas
tarascas (fig. 4) y un grupo de control de dos bocas de
jarras, una boca y un cuerpo de cajete— fueron recogi-
dos durante la prospección superficial de Tzintzuntzan
realizada por Pollard en 1970 (Pollard 1972). Los otros
tres tiestos —de la base de una jarra y dos bocas de

cajetes— fueron recuperados durante las excavaciones
de contextos del Clásico Temprano en Erongarícuaro,
un sitio en el lado suroeste de la cuenca del lago de
Pátzcuaro (véase la figura 6 para una lista de todos los
tiestos utilizados en este análisis).

El análisis comenzó colocando cada tiesto en su pro-
pio vaso de vidrio, sumergiéndolo completamente en
metanol. Para asegurar que el metanol penetraba en los
poros más microscópicos de las cerámicas, cada vaso de
precipitados se agitó con ultrasonicación. A continua-
ción, a partir de cada vaso de precipitados, se evaporó
el metanol bajo una campana de gases y se diluyó en

Figura 6. Las muestras del estudio y los resultados.
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un total de trece mezclas concentradas. Usando un es-
pectrómetro de masas, las trece soluciones resultantes
fueron analizadas para determinar la presencia de teo-

bromina y cafeína, una molécula que también se en-
cuentra en altas cantidades en el cacao. Luego se crea-
ron trece cromatogramas (gráficos que muestran la

Figura 7. Los resultados de teobromina y cafeína por cantidades.



– 35 –

ARQUEOL. IBEROAM. 41 (2019) • ISSN 1989-4104

cantidad relativa de teobromina y cafeína en cada solu-
ción), de los cuales se incluyen dos en la figura 5.

De los seis tiestos de vasijas vertederas recogidos en
Tzintzuntzan, todos mostraron grandes cantidades de
teobromina y cafeína. Además, de los cuatro tiestos del
grupo sin vertedera de Tzintzuntzan, un fragmento de
cajete y otro de jarra mostraron de forma notoria los
biomarcadores, un tiesto de cajete presentó una inci-
dencia débil de los biomarcadores y una boca de jarra
no mostró ninguno de los biomarcadores. El grupo de
control del periodo Clásico Temprano de Erongarícuaro

no exhibió presencia de teobromina o cafeína (véanse
las figs. 6 y 7).

LA EVIDENCIA LINGÜÍSTICA

Además de estos datos, las apariciones de una pala-
bra purépecha o tarasca para el cacao en dos grandes
diccionarios del periodo colonial revelan otros signifi-
cados más allá del de simple «cacao». El primero de es-
tos diccionarios, publicado en 1559 por Fray Maturino

Figura 8. Las palabras y frases de los diccionarios del siglo XVI acerca del cacao.
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Gilberti, contiene aproximadamente 6.200 entradas de
tarasco-español y 14.280 de español-tarasco (Gilberti
1989 [1559]). De autor desconocido, también se cree
que es de mediados del siglo XVI el Diccionario Gran-
de de la Lengua de Michoacán (Anónimo 1991); es sig-
nificativamente mayor que el diccionario de Gilberti y
reúne unas 25.000 entradas de tarasco-español y 20.000
de español-tarasco (Pollard 1993b: 490). El Dicciona-
rio Grande es de particular interés debido a que su con-
tenido va más allá de simples equivalencias de palabra
por palabra, incluyendo muchos compuestos y frases
adicionales mientras el diccionario de Gilberti solo te-
nía una o dos frases. El análisis de Warren sugirió que,
a diferencia del diccionario de Gilberti, el Diccionario
Grande fue probablemente escrito por un hablante na-
tivo de purépecha (Warren 2007). El término purépe-
cha para el cacao (cahequa) se reproduce al menos siete
veces en el diccionario de Gilberti (1989 [1559]) y por
lo menos ocho en el Diccionario Grande.

Por último, es importante señalar que se debe tener
cuidado al traducir estas entradas del diccionario; en la
mayoría de los casos, la parte tarasca de una inscrip-
ción no se corresponde exactamente con el equivalente
español proporcionado (y viceversa) y las dos mitades
tampoco tienen las mismas connotaciones semánticas
normalmente. El resto de esta sección proporcionará
un breve esbozo de las entradas del diccionario que in-
cluyen la palabra purépecha cahequa. Para una lista com-
pleta y la traducción de todas las entradas, incluyendo
las referencias con sus páginas, consúltese la figura 8.

La palabra cahequa aparece más comúnmente en las
frases que describen las bebidas hechas con al menos
una parte de cacao. El diccionario de Gilberti propor-
ciona cuatro frases, tres de las cuales también se atesti-
guan en el Diccionario Grande: cahequa hinio ytsimaqua
(bebida de poco cacao), cauas hucari cahequa (bebida
de cacao con chile secado), cahequa tfitfiqui hucari (be-
bida de cacao y flores) y cahequa vrucata ytsimaqua (be-
bida de cacao y maíz). En estas frases, ytsimaqua tiene
el significado sustantivo general de «beber» (derivado
de ytsi-, «agua») y hucari es probablemente un partici-
pio del verbo hucani, que significa «tener algo en/sobre
uno mismo». Esto daría a cauas hucari cahequa un sig-
nificado similar al de cacao con ‘chile secado en/sobre
sí mismo», es decir, una bebida de cacao mezclado con
chile. En el caso de cahequa tfitfiqui hucari, la traduc-
ción al español proporcionada es «beuida de cacao
conpuesto con flores». Además, cahequa vrucata ytsi-
maqua (dada en español como «beuida de cacao y
mays») significa, literalmente, «bebida de cacao moli-

do»; esto sugiere que el cacao y el maíz pueden haber
sido molidos juntos durante la preparación de esta be-
bida.

En una línea similar, dichos diccionarios sugieren que
el hervido era también un método usado en la prepara-
ción de bebidas de cacao. El Diccionario Grande traduce
la frase «hatzer [sic] de cacao» como puratani chanequa,
que significa literalmente «hacer espuma de cacao» o
«hervir cacao». El diccionario de Gilberti apoya esta
lectura: la traducción del sintagma nominal cahequa
puruuata como «espuma de cacao». Más allá de estas
lecturas, cahequa también se traduce como «pulgar» y
«dedo gordo del pie». Ambos diccionarios transcriben
el término cahequa hahqui como «pulgar de la mano»
y cahequa hantziri como «pulgar del pie». Estas lectu-
ras amplían aún más el significado de cahequa; el
término no es simplemente un equivalente literal de
«pulgar» sino que forma parte de una metáfora puré-
pecha donde el pulgar y el dedo del pie son considerados
como miembros de la misma clase: cada uno es el «gra-
no de cacao» de su respectivo apéndice.

DISCUSIÓN

Aunque es difícil decir con certeza que un determi-
nado fragmento de cerámica fue utilizado por un gru-
po concreto de personas en el pasado, el nuevo análisis
de Stawski (2008, 2011) sobre asociaciones de artefac-
tos recogidos por Pollard en terrazas residenciales del
Posclásico de Tzintzuntzan (Pollard 1972) proporcio-
na una forma de separar, de manera significativa, los
tiestos analizados en categorías que describen los esta-
tus socioeconómicos de sus posibles usuarios.

Mediante la identificación de las variables de la cerá-
mica sensibles a la clase social y el uso del análisis esta-
dístico cluster para agrupar esta información en
categorías zonales, Stawski identifica las zonas residen-
ciales de los plebeyos, las élites inferiores y las élites
superiores del Posclásico Tardío de Tzintzuntzan. De
los tiestos de vasijas vertederas examinados en este es-
tudio, dos procedían de las terrazas residenciales de los
plebeyos, dos de las terrazas residenciales de las élites
inferiores y dos de las terrazas residenciales de las élites
superiores. Los seis fragmentos de vertederas (n = 6)
mostraron fuerte presencia de teobromina y cafeína
(biomarcadores de cacao), molécula que también se
encuentra en altas cantidades en el cacao. De los cua-
tro tiestos sin vertedera (n = 4) de las vasijas de
Tzintzuntzan, dos —uno de una terraza residencial de
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la élite superior y otro de una terraza residencial de la
élite inferior— mostraron altas proporciones de teo-
bromina y cafeína. De los dos tiestos restantes sin ver-
tedera, uno mostró una presencia más débil de cacao y
otro no albergaba rastro de cacao; ambos fragmentos
procedían de los contextos residenciales plebeyos de
Tzintzuntzan. Por último, los tres tiestos excavados en
contextos residenciales del Clásico Temprano en Eron-
garícuaro (n = 3) no mostraron teobromina ni cafeína
(ver figura 6). Si bien esto apoya la hipótesis de que las
vasijas vertederas del Posclásico Tardío tarasco se utili-
zaron para el consumo de cacao, también sugiere que
la preparación y el consumo del cacao no se limitaba
estrictamente a las vasijas vertederas y que esta práctica
no era exclusiva de las élites de Tzintzuntzan. En efec-
to, la aparición de los biomarcadores en vasijas sin ver-
tederas no puede ser completamente casual; Sahagún
explicó que los aztecas preparaban bebidas de cacao para
el consumo mediante el vertido en tazones (Sahagún
1950-1969 [1569]). Al mismo tiempo, es importante
tener en cuenta que estas conclusiones se basan en una
pequeña muestra de las vasijas y, como tal, es necesario
un mayor análisis de muestras más grandes para con-
firmar estas conclusiones. Hasta ese momento, estos re-
sultados siguen siendo un conjunto provisional, aunque
preliminar, de conclusiones.

Sin embargo, investigaciones recientes sobre la dis-
tribución de las vasijas vertederas tarascas a través de la
cuenca del lago de Pátzcuaro apoyan y contextualizan
estas conclusiones iniciales (Pollard 2015, 2016). El
análisis de las correspondientes al Posclásico Tardío de
Tzintzuntzan, provenientes de la prospección de 1970,
encontró que el 17% de las terrazas residenciales de los
plebeyos en la capital contenían vasijas vertederas, mien-
tras que el 46% y el 56% de las terrazas residenciales
de la élites inferior y superior, respectivamente, tam-
bién presentaban vasijas vertederas. Además, el 25% de
los entierros excavados en la plataforma ritual princi-
pal contenía vasijas vertederas. Fuera de la capital ta-
rasca, la distribución de estos recipientes en el sur y
suroeste de la cuenca es bastante restringida: el 96% de
las vasijas vertederas del Posclásico Tardío de Erongarí-
cuaro se encuentra en asociación con zonas de la élite o
de rituales, mientras que todas las halladas en Urichu
se asociaron con residencias y entierros de la élite. Más
allá de estos asentamientos, las vasijas vertederas solo
se encuentran en lo que era durante el Posclásico Tar-
dío la isla de Apupato, ubicación de un tesoro real ta-
rasco (Pollard 2015: 4-6). La distribución altamente
concentrada de estos recipientes sugiere que tanto las

vasijas vertederas como el cacao fueron distribuidos a
través del intercambio de regalos con las élites de
Tzintzuntzan, reuniendo grandes cantidades de ambos
productos en la capital (Pollard 2015: 6). Tal como se
documenta en la Relación de Michoacán, de hecho
Tzintzuntzan funcionó como un importante centro de
mercado durante el Posclásico Tardío (Pollard 1993:
113-116) y la distribución dentro de la ciudad puede
haberse debido a un limitado intercambio en el merca-
do local. Es más probable, sin embargo, que las terra-
zas de los plebeyos se asociaran con vasijas vertederas
debido a su proximidad a los espacios públicos/rituales
secundarios o locales (barrios).

A su vez, los mapas del cultivo de cacao en Meso-
américa, en el momento del contacto con los europeos,
proporcionan información valiosa sobre las posibles
fuentes del cacao consumido en el Posclásico Tardío de
Tzintzuntzan. Aunque ninguna de las áreas de «cultivo
importante de cacao» de Bergmann (íd. 1969: 86;
McNeil 2006: 2) coincide con o bordea la extensión
del reino tarasco del Posclásico Tardío, la costa del Pa-
cífico al sur del río Lerma (hoy en día Guerrero) marca
un «distrito de cacao secundario» y una pequeña parte
de la Colima costera se observa como un área de «plan-
taciones dispersas» (1969: 88). Es posible que el cacao
fuera importado de estos lugares, fluyendo de la perife-
ria del Estado a su corazón político y económico en
Tzintzuntzan gracias al comercio de larga distancia. El
cacao no aparece en las listas tributarias del siglo XVI.
Además del comercio regional de cacao, la investiga-
ción arqueológica ha documentado durante décadas el
intercambio a larga distancia del cacao (así como de una
serie de otros bienes) entre el centro-oeste de México y
regiones más alejadas, como el suroeste de los actuales
Estados Unidos (McGuire 1980; Wilcox et al. 2008;
Mathiowetz 2011; Washburn et al. 2011; Washburn et
al. 2013). Si bien no se conoce con precisión cuál fue
el papel que los tarascos —y, específicamente, las élites
tarascas de Tzintzuntzan— pueden haber desempeña-
do en la gestión y realización de este comercio a larga
distancia, es probable que ese intercambio facilitase el
contacto directo de los hablantes de purépecha con los
hablantes de otros idiomas, incluyendo, entre otras, len-
guas de las familias uto-azteca y oto-manguean.

Lamentablemente, poco se sabe actualmente sobre
la situación de contacto precolombino entre estos idio-
mas y el purépecha, y menos conocimiento se tiene acer-
ca de cómo el comercio puede haber afectado a esa
situación de contacto. A pesar de varios intentos de cla-
sificación genética (Swadesh 1969; Greenberg 1987),
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los estudiosos en general están de acuerdo en que el idio-
ma tarasco no tiene relación con ninguna lengua co-
nocida (Campbell 1997). Esto hace que sea difícil, si
no imposible, reconstruir variedades de la lengua ante-
riores a la conquista para hablar de las etimologías de
las palabras purépechas con un alto grado de certeza.
Sin embargo, el término purépecha del siglo XVI para
el cacao, cahequa, puede ser un punto de conexión en-
tre el purépecha y otras lenguas mesoamericanas. Aun-
que escrita como cahequa en purépecha colonial, la
palabra es pronunciada /k he.k wa/ y deletreada /k’kua/
en purépecha moderno (Pérez et al. 2000: 110). Es pro-
bable que cahequa, en el periodo colonial, fuese pro-
nunciada de una manera similar, si no idéntica: los
autores coloniales tendían a insertar -ah- para aproxi-
mar la aspiración como un /k h/ inicial. Esto es eviden-
te en las palabras coloniales purépechas como caheri,
«grande» (purépecha moderno k’eri y caheni, «ser gran-
de»). Fonéticamente, el purépecha /k hé.k wa/ es bas-
tante similar a la palabras empleadas para referirse al
«cacao» en uto-azteca, oto-manguean y lenguas mayas,
entre otras (ver Dakin y Wichmann 2000: 74-75 para
una lista comparativa de las palabras mesoamericanas
que significan «cacao»). Estas similitudes apuntan a los
préstamos lingüísticos, aunque no hay suficientes da-
tos comparativos disponibles en la actualidad como para
indicarlo definitivamente.

A su vez, un examen de las ocurrencias de cahequa
en los diccionarios purépechas del siglo XVI arroja más
luz sobre el consumo de cacao después de la conquista
española y revela significados para la palabra que pue-
den alcanzar el periodo Posclásico. Al menos cuatro
bebidas de cacao están documentadas en estos diccio-
narios: cahequa hinio ytsimaqua («bebida de cacao
solo»), cauas hucari cahequa («bebida de cacao con chi-
le seco»), cahequa tfitfiqui hucari («bebida de cacao y
flores») y cahequa vrucata ytsimaqua («bebida de cacao
y maíz») (ver fig. 8). El uso del término ytsimaqua en
estas frases, derivado de ytsi («agua») y que significa
«bebida», sugiere que las bebidas tarascas de cacao eran
en última instancia una mezcla de cacao y agua (ade-
más de otros ingredientes).

En una discusión de las vasijas vertederas del Preclá-
sico maya, McAnany et al. (1999: 138) señalan que la
vertedera de estas vasijas puede haber ayudado en la pre-
paración de la bebida mediante la introducción de aire
en el cuerpo del recipiente, lo que aumentaría la espu-
ma de la bebida. Entre los mayas del Clásico y los aztecas
del Posclásico, la calidad espumosa «se considera la parte
más deseable de la bebida» (Powis et al. 2002: 94). Los

tarascos posclásicos podrían haber valorado la espuma
de este modo: en purépecha, la frase verbal «para hacer
el cacao» es cahequa puruuatani, que significa literal-
mente «para hacer el cacao echar espuma» o «a hervir
el cacao». Además de esto, «espuma de cacao» está in-
cluido en estos diccionarios como una lista separada:
cahequa puruuata.

Más allá de la bebida de cacao, el término purépecha
cahequa también tenía otros usos. Ambos diccionarios
documentan su uso en frases que significan «pulgar»
(hahqui cahequa) y «dedo gordo» (hantziri cahequa);
estas son en realidad metáforas corporales que signifi-
can «el grano de cacao de la mano» y «el grano de cacao
del pie», respectivamente. Tales frases analógicas se pro-
ducen regularmente en el área lingüística mesoameri-
cana (Campbell et al. 1986; Helmke 2013) y los
compuestos tarascos son una reminiscencia de esta ten-
dencia. Además, al igual que en el análisis de la etimo-
logía uto-azteca de «cacao» realizada por Dakin y
Wichmann, la forma es un concepto clave en la no-
menclatura purépecha de «cacao» (véase Friedrich
1984). Dakin y Wichmann sostienen que «... los na-
huas vieron el parecido de las semillas [de cacao] con
los pequeños huevos moteados de las aves [...] por ello
la palabra del cacao que se encuentra en la mayor parte
de Mesoamérica se asemeja a las palabras afines con
‘huevo’ en idiomas uto-aztecas del sur» (Dakin y Wich-
mann 2000: 59). Mientras los hablantes de lenguas uto-
aztecas podrían haber establecido una conexión entre
la forma de los huevos y la de la semilla del cacao, los
hablantes purépechas pudieron haber vinculado la for-
ma del pulgar o del dedo gordo del pie con la de la se-
milla del cacao. Aunque la etimología de la palabra
«cacao» está siendo muy disputada (Campbell y Kauf-
man 1976; Kaufman y Justeson 2007), esta similitud
apunta a la posibilidad de que la palabra purépecha
cahequa no solo esté conectada sino que derive de las
palabras para el cacao en otras lenguas mesoamericanas
—en este caso, una lengua uto-azteca.

Usando las evidencias arqueológica, química, docu-
mental y lingüística, en este artículo se ha intentado
demostrar la importancia del cacao en la sociedad ta-
rasca del Posclásico Tardío. En concreto, el análisis de
residuos aquí discutido sugiere que el consumo de ca-
cao estuvo estrechamente asociado a los estratos de las
élites de la sociedad tarasca y que, en la capital del Es-
tado, al menos, las vasijas vertederas se utilizaron para
consumir bebidas a base de cacao. El vocabulario puré-
pecha del siglo XVI pone estos datos de relieve, reve-
lando distintos significados para el término purépecha
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cahequa más allá del de solamente cacao. Tejiendo es-
tas líneas de evidencias, en conjunto se presenta una
imagen más consistente de la herencia tarasca, esperan-

do que los académicos sigan explorando esta fructífera
interacción entre líneas de investigación arqueológicas
y lingüísticas.
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